
¿Sigue algún criterio en sus adquisiciones? Bueno, 
soy muy ecléctico. Hace quince días fui a la Biennale 
de París, que se celebraba esplendorosamente en el 
Grand Palais, y también me acerqué a Christie’s; allí 
descubrí una pintura de género de un pintor holandés 
del siglo XVII. Me encapriché de ella y por la tarde fui a 
la subasta... hoy está en mi colección [sonríe satisfecho]. 
Hace muchos años adquirí un interior de Cornelis 
Pietersz Bega, un artista del siglo XVII, y hace un año 
recibí un catálogo donde vi la pareja del cuadro, son los 
mismos personajes: el violinista, el seductor, el bebedor, 
el enano…; volví a Ámsterdam a ver si lo conseguía y 
me salí con la mía. Así que ahora tengo el pendant, un 
interior y un exterior con los mismos personajes con 
distintos gestos.

¿Qué pinturas le ha costado más conseguir? Recuerdo 
que cuando tenía 27 años adquirí en una casa de 
subastas de Barcelona un bodegón español del siglo 
XVII, de Pedro de Camprobín; pasados los años, un 
galerista madrileño quiso ver mi colección y cuando 
se la mostré satisfecho y me dijo: “¡Oh! esta obra la 
recuerdo porque se me escapó de las manos cuando 
se subastó porque la compró un chico, ¿cuánto tiempo 
hace que la tiene usted?”, a lo que contesté “pues mire, 
aquél chico era yo”. Me siento incómodo cuando se 
habla de revalorización de una obra porque todas las he 
conseguido con gran esfuerzo, sacrificio e ilusión. Quien 
compre esperando que sea una inversión se equivoca. 
Hace dos años, con motivo de una exposición sobre 
surrealistas del Empordà que se celebró en el Hermitage 
de San Petersburgo, la comisaria, Alicia Viñas, me 
comentó que estaría bien tener obras de esos artistas; yo 
no tenía ninguno pero fui a la galería de Dolors Junyent 
y vi un Àngel Planells que me entusiasmó, y en otra, un 
Joan Massanet. Compré los dos.

Usted es un romántico. ¡Demasiado!. Pero son 
experiencias ilusionantes. Sobre todo lo que me gusta 
es colaborar con mis amigos. Cuando Alicia Viñas me 
presentó el proyecto me encantó acompañarla para 
contactar con los directores del museo. El año pasado 
se inauguró la exposición y regresé a San Petersburgo 
con el grupo de coleccionistas y patrocinadores. Me 
pareció oportuno que estas dos obras que yo había 
prestado estuvieran expuestas en el Museu de l’Empordà 
en memoria de mis antepasados Roura, que eran de 
Vilafant, Figueres.

¿Tiene pensado el futuro de la colección? Mi gran deseo 
sería que se quedara en Cataluña. Esta colección me ha 
supuesto muchos sacrificios, a veces no he cambiado 
el coche por comprarme un cuadro… Creo que las 
instituciones deben hacer todo lo posible para que las 
colecciones privadas estén expuestas. Para mí, la vida es 
el arte y la cultura, y los que tenemos la suerte de poder 
adquirir obras tenemos el deber de exhibirlas para que 
pueda disfrutarlas el ciudadano. Desafortunadamente 
carecemos de una ley de mecenazgo y sería esencial que 
se apoyara a las personas que tienen interés en comprar 
obras de arte, como hice yo con la obra de Vallmajor 
y con el brasero románico, pensando en devolverlas a 
Cataluña.


